UN MANIFIESTO EN LATÍN
Quridos/as:

Siendo niño, y cuando por primera vez viví una contienda electoral, recuerdo que en mi ciudad apareció un manifiesto en latín. Sí, entendieron bien: en latín. Y como era un estudiante muñido recién de mis primeras armas de latín, me obstiné en leerlo y releerlo (al punto de aprenderlo de memoria) y traducirlo. Por otra parte, pocas fueron las personas que pidieron la traducción, con excepción de los sacerdotes de los cuales tenía una cierta sujeción.

El texto latino decía: “Concordia parvae res crescunt; discordia maximae dilabuntur”, que en italiano significa: “Con la concordia

también las cosas pequeñas crecen; con la discordia también las cosas más grandes empequeñecen”.

A menudo sufro al constatar cuanta mala competencia se manifiesta hoy en la vida del mundo y de nuestra Italia. Sufro porque tengo presente en mi mente, todo aquellas cosas positivas que podrían haber sido realizadas sólo con que existiera la competencia, pero que no fuera perversa; sólo con que en lugar de la guerra se instalara el diálogo; sólo con que en la vida social y familiar hubiera comprensión y la conciencia de que la aceptación de algún sacrificio podría resolver miles de problemas que nos angustian. 

Siento la necesidad de decir estas cosas y apelar a cada uno de ustedes porque con la palabra y el ejemplo, cada uno puede hacer su propia parte para la salvación de todos. Advierto en el fondo de mi mismo este compromiso que debe ser fuerte. La nuestra es una pequeña y gran misión, en la familia y en la sociedad. Haremos cosas grandes si logramos primero entenderlo nosotros y luego transmitírselo a los demás: que el poder es un servicio y no un instrumento para arrebatar todo lo que se puede; que el dinero es un instrumento necesario para la sana convivencia y no el medio para esclavizar al prójimo; que el disenso sereno ayuda al crecimiento del bienestar y de la civilización; que el respeto por la opinión de los otros es condición para su serena valoración y fuente de crecimiento para nuestras opiniones; que la reflexión serena es también matriz de mayor conocimiento y de una mayor civilidad.
Queridos/as, se que tal vez pretenda demasiado, pero tengo el profundo convencimiento de que también la pequeña actividad que Asís Paz pueda llevar adelante, ayudará al mundo a entender y actuar en consecuencia. Querría una acción común nuestra, llena de inventiva. No se donde el Señor Dios, haciéndonos entender estas cosas, querrá conducirnos; pero sí se una cosa con certeza, que nos haremos bien a nosotros mismos y a todo aquél que nos pueda escuchar. 

Mi sufrimiento respecto a la visión de la conflictividad imperante en la sociedad, y de todo el mal que ella produce en la gente que sufre y muere, me lleva a decir estas cosas. Tengan paciencia de escuchar y Dios les de la fuerza de operar y rezar por esto.

Sean fuertes.
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